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UNA NUEVA DIMENSIÓN A LA CULTURA DEL TRABAJO
Por el Dr. Néstor Ribet (*)
En 2003, cuando se confeccionó el Plan Educativo 2004-2007, la conducción política de la Educación en la provincia de Buenos Aires, anticipándose a los tiempos de la gestión nacional, estableció un eje prioritario: educar para el trabajo y la producción.
Por eso mismo, cuando Nación convocó a la discusión del proyecto de lo que después se convertiría en la Ley de Educación Técnico-Profesional, y cuando el 9 de diciembre de 2005 esta entró en vigencia, el sistema educativo bonaerense ya estaba avanzado en el tema. 
En este sentido, cabe destacar que una ley es un marco que ordena, legitima y legaliza una situación que  va a posibilitar un proceso continuo y sostenido en el tiempo para arribar a la mejora de la calidad de la educación técnico profesional.
La Ley provincial toma características, fines y objetivos de la nacional, y los traduce para generar una visión amplia. Por ejemplo, cuando la provincia de Buenos Aires decidió vincular educación y trabajo, no sólo lo hizo pensando en la educación técnico profesional sino en todo el sistema educativo, asumiendo como desafío recuperar, fortalecer y dar una nueva dimensión a la cultura del trabajo. 

Asumiendo que el trabajo conlleva la conformación de la persona humana y el desarrollo de sus valores y sus capacidades, es que desde la escuela debemos generar los canales de diálogo con el mundo del trabajo y de la producción Asimismo, la dimensión social y política del mismo se logra estableciendo un concepto de ciudadano responsable, solidario y dispuesto a sumarse en la construcción de la comunidad.
Por otro lado, hablar de educación técnico profesional no es limitarse a la que tradicionalmente se reconoce como tal, y no involucra sólo a la escuela técnica de nivel medio; también lo es la de carácter agropecuario, la superior técnica, la de nivel polimodal o de trayectos técnicos profesionales, e incluso la de secundaria básica con los trayectos preprofesionales. En este contexto, resta indagar si la educación especial también tiene ofertas de salida laboral.

En definitiva, estamos trabajando en estos conceptos con las posibilidades y características que hoy se ofrecen y en una tarea conjunta con los Inspectores Jefes. 

Asimismo, y según la ley, hay una forma de direccionar los planes de mejora que permitirán, con financiamiento genuino (que la ley crea a través de un fondo permanente que es del 0.2% del presupuesto nacional, y luego se distribuye entre las 24 jurisdicciones en base a una fórmula polinómica), la posibilidad de que tanto a nivel institucional como jurisdiccional –lo que incluye el regional y el distrital- se pueda iniciar el proceso continuo de mejoramiento de la calidad educativa.
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